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MÁS ALLÁ DEL PIB 

El bienestar material de los españoles cayó menos que el PIB 
durante la gran recesión y la pandemia, gracias al importante 
valor del trabajo doméstico y el tiempo de ocio  
El producto interior bruto (PIB) es un indicador de actividad económica elaborado con mucho cuidado y el más 
utilizado, pero está diseñado para estimar la producción y la renta generadas en el mercado y no contempla otras 
dimensiones relevantes para el bienestar de las personas. Por ejemplo, el PIB no tiene en cuenta las actividades 
productivas desarrolladas en los hogares (culinarias, de limpieza y mantenimiento del hogar y cuidado de las personas) 
y tampoco el valor del tiempo que las personas dedican al ocio. El consumo ampliado de los hogares incluye el valor de 
estas dos actividades y es una aproximación más completa al bienestar de las familias. Entre 2000 y 2022 el consumo 
ampliado en España fluctuó menos que el PIB y al final de ese periodo casi lo duplicaba. Atendiendo a ese indicador de 
bienestar material, los hogares españoles han sufrido menos el impacto de las dos graves crisis padecidas en este siglo.

La COVID-19 supuso en 2020 una caída del PIB sin precedentes en 
España desde mediados del siglo XX (-11,3% en un solo año). Las 
restricciones adoptadas para frenar la pandemia afectaron a la 
mayoría de sectores económicos y mercados, como reflejan los 
datos de PIB, que se utilizan habitualmente como medidas de 
desarrollo económico y bienestar. A la luz de los mismos, 2020 
supuso un fuerte empeoramiento de las condiciones de vida y 
España todavía no ha recuperado en 2022 los niveles previos a la 
pandemia.  

El PIB es una buena medida de los resultados económicos de un país 
pero no lo es tanto del bienestar, un concepto más amplio cuya 
medición suscita mucho interés. En la actualidad existen iniciativas 
internacionales que tratan de comparar el bienestar de los países 
mediante la elaboración de índices sintéticos (OECD Better Life Index 
o EU Social Progress Index).  

Una alternativa a los índices sintéticos de bienestar son los 
indicadores  de las estadísticas oficiales de las Cuentas Nacionales 
basados en el consumo –en lugar de en la producción, como hace el 
PIB– combinados con datos de uso del tiempo por las personas. La 
primera razón para ese cambio de enfoque es que el consumo está 
más próximo a las condiciones de vida de las familias y el grado de 
satisfacción de sus necesidades. La segunda, tener en cuenta que el 
bienestar no depende solo del gasto realizado en los productos de 
consumo que forman parte del PIB, según el Sistema Europeo de 
Cuentas Nacionales (SEC). Además, habría que tener en cuenta los 
servicios públicos a los que la población tiene acceso y que no 
generan gasto directo de las familias. En tercer lugar, dado que en los 
hogares se realizan importantes actividades no remuneradas que 
influyen en la calidad de vida de sus miembros (limpieza, cocina, 
cuidados de las personas, etc.), es deseable incluir esta producción 
doméstica que no se realiza en el mercado (y, por tanto, no está 
contemplada en las Cuentas Nacionales). Y lo mismo puede decirse 
del valor del tiempo dedicado al ocio, pues también influye sobre el 
bienestar de las personas. 

Tener en cuenta todos estos componentes plantea problemas de 
estimación porque es preciso valorarlos para agregarlos. Por ello, la 
Fundación BBVA y el Ivie han desarrollado un proyecto de 
investigación que construye un nuevo indicador, al que han 
denominado consumo ampliado de los hogares para medir el 
bienestar, siguiendo metodologías internacionalmente aceptadas. El 
indicador incluye el gasto en consumo de los hogares en bienes y 
servicios y la parte de la producción doméstica que incluye el SEC, así 
como el gasto de las instituciones sin fines de lucro al servicio de los 
hogares (ISFLSH) y de las administraciones públicas (AA. PP.) para 

los hogares. Y a esos componentes, que ya recogen las Cuentas 
Nacionales, se añade el valor del tiempo empleado en la producción 
doméstica –en función de lo que cuesta contratar en el mercado a 
personas que realizan esas tareas– y el valor del tiempo de ocio de 
las personas –en función del coste de oportunidad que ese tiempo 
tiene para ellas (es decir, el salario que hubieran podido percibir en 
ese tiempo que han dedicado al ocio). 

Este indicador de consumo ampliado que se aproxima más a una 
medida del bienestar de las personas asciende a cerca de 2,5 billones 
de euros en 2022, casi triplica el consumo que mide el SEC y casi 
duplica el valor del PIB. Los dos componente no incluidos en las 
estimaciones del SEC (producción doméstica y ocio) ascienden a 1,5 
billones de euros. De ahí la importancia de considerarlos al valorar el 
bienestar material. 

PIB vs Consumo ampliado de las familias, 2022. Porcentajes 
                                                                         Descargar  > 

a) PIB                                                          b) Consumo ampliado de los hogares 

 
Nota: El tamaño del círculo es proporcional al valor de cada magnitud agregada.  
Fuente: Fundación BBVA-Ivie, INE y elaboración propia.  

Los nuevos elementos considerados en el consumo ampliado son 
muy relevantes para las condiciones de vida de las familias. El valor 
del tiempo dedicado al ocio supone un 36,1% y el valor del consumo 
asociado a la producción doméstica alcanza el 28,6%. Así pues, el 
ocio y la producción doméstica concentran el 64,7% de consumo 
ampliado, mientras que el gasto en consumo de los hogares dirigido 
al mercado solo representa el 28,2%, y el gasto de las AA. PP. y las 
ISFLSH del que se benefician las familias el 7,1%.   
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Para ampliar esta información puede consultarse la monografía: Más allá del PIB. El valor de la producción doméstica y el 

ocio en España (Fundación BBVA, 2023). 

PIB, valor del consumo asociado a la producción 
doméstica (no SEC) y valor del ocio, 2000-2022. Millones 
de euros corrientes                                                         Descargar  > 

 
Fuente: Fundación BBVA-Ivie, INE y elaboración propia. 

 

Esta visión del consumo ofrece una imagen distinta de la evolución 
del bienestar material de los hogares. A lo largo de las dos décadas 
transcurridas del siglo XXI el consumo ampliado oscila mucho menos 
que el consumo SEC y el PIB y la razón se encuentra en el valor de la 
producción doméstica y el ocio. Tanto en la gran recesión como 
durante la COVID-19, el bienestar ha fluctuado menos que el PIB.   

Antes y después de la gran recesión, el consumo de los hogares 
incluido en el SEC sigue una pauta bastante similar a la del PIB: creció 
a mayor ritmo, a una tasa por encima del 3% real anual de media 
entre 2000 y 2008, pero se redujo casi un 12% hasta 2013 para 
repuntar de nuevo a partir de 2014, creciendo un 14,2% hasta 2019. 
En cambio, el consumo ampliado crece menos a principio del siglo, 
pero prolonga su crecimiento hasta 2011 y en los años de los 
mayores ajustes públicos y privados retrocede con menos intensidad 
que el gasto en consumo de los hogares. En 2013 el consumo 
ampliado vuelve a una tendencia alcista que se ve interrumpida en 
2020, pero sin resultar tan afectada por la COVID-19 como el 
consumo SEC o el PIB. 

El consumo ampliado, que incluye el trabajo 
doméstico y el valor del tiempo dedicado al ocio, se 
redujo en 2020 un 4,6%,  mientras el gasto en 
consumo lo hizo un 9,2% y el PIB un 11,3% 

Lo sucedido dentro de los hogares ha sido particularmente 
importante durante la pandemia, pues para las familias resultaron 
decisivas las actividades de consumo y ocio desarrolladas en ellos, 
tanto en las etapas de confinamiento como en las de restricciones 
más suaves. El consumo ampliado capta mucho mejor la importancia 
de estas actividades en los hogares, y mientras la caída real del PIB 
en 2020 fue superior al 11% y el gasto en consumo cayó un 9,2%, el 
consumo ampliado solo cayó un 4,6% porque la producción 
doméstica y el tiempo de ocio en el hogar no retrocedieron como el 
consumo de mercado.  

Aunque las restricciones a la movilidad afectaron al ocio de las 
familias españolas, este se resintió menos que la actividad de 
mercado porque dentro de sus hogares las personas disfrutaron de 
ocio de otro tipo, siendo para ello muy importante el amplio 
equipamiento TIC. Lo mismo ocurrió con el trabajo doméstico 
ampliado para sustituir en los hogares –con comidas preparadas en 
casa y compras online– parte del consumo de mercado, como la 
restauración y el comercio presencial.   

Consumo ampliado de los hogares, PIB y gasto en 
consumo de los hogares SEC reales, 2000-2022. 
2000=100                                                                                 Descargar  > 

 
Fuente: Fundación BBVA-Ivie, INE y elaboración propia. 

La corrección de las caídas de 2020 en 2021 y 2022 también es 
diferente en cada indicador agregado, pues las actividades de 
mercado recuperan el pulso: el rebote del PIB es más intenso (crece 
un 5,5% en términos reales en 2021 y 2022) mientras el consumo 
que tiene en cuanta la producción doméstica y el valor del ocio 
apenas aumentan un 2,6% en 2021 y un 4,4% en 2022. Aun así, este 
último indicador supera ya sus niveles de 2019, algo que no ocurre 
con el PIB, por lo que la recuperación del bienestar material ha sido 
mayor si es medida de esta forma. Mientras el PIB se encontraba en 
2022 en el 98,7% de sus niveles de 2019, el consumo ampliado 
estaba ya un 2,2% por encima del anterior a la pandemia. Según este 
indicador, la crisis de la COVID-19 habría tenido menos efecto sobre 
el bienestar material de los hogares españoles que el que muestra el 
PIB, cuya recuperación del nivel previo a la pandemia se espera para 
2023, según las previsiones más recientes. La caída del bienestar 
material se habría visto amortiguada por la mayor contribución del 
trabajo doméstico y el valor del tiempo de ocio disfrutado. 

Caída y recuperación de la pandemia. PIB, gasto en 
consumo de los hogares SEC y consumo ampliado reales, 
2019-2022. Tasas de variación, porcentaje           Descargar  > 

 
 

Fuente: Fundación BBVA-Ivie, INE y elaboración propia. 
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